Anexo 1: Caracterización estadística de la población afrodescendiente en Uruguay.
La información que se presenta a continuación surge a partir de los indicadores calculados por el Sistema de Información de Género del Inmujeres-MIDES, en base al Censo de Población y Vivienda realizado por el Instituto Nacional de Estadística para el año 2011 y a la Encuesta Continua de Hogares 2013, para aquellos casos en los cuales las limitaciones que presentan los Censos así lo requieran.

En primer lugar, cabe destacar la población afrouruguaya es la minoría étnico-racial de mayor presencia numérica en el país. De acuerdo a los datos emanados del Censo nacional, realizado por el Instituto Nacional de Estadística en el año 2011, el 8,1% de la población cree tener entre sus ascendencias la afro o negra; mientras el 4,8% considera la afro como la única o principal ascendencia. 

En materia de distribución territorial, se observa que la mayor concentración de personas afrodescendientes se ubica en el norte del territorio nacional, particularmente en los departamentos de Artigas y Rivera, con un 17,1% y 17,3%, respectivamente. De forma análoga, en Montevideo la distribución territorial de la población según su ascendencia también expresa una fuerte concentración de afrodescendientes en zonas específicas de la ciudad, coincidentes con los barrios situados en la periferia urbana.
Respecto a la incidencia de la pobreza en la población afrodescendiente, aun cuando en los últimos años se ha producido una reducción sustancial de la pobreza en el país, este proceso no ha sido acompañado por una reducción de la brecha racial. En el documento “Estimaciones de pobreza por el método del ingreso” elaborado por el Instituto Nacional de Estadística, publicado en abril del 2013 pero correspondiente al año 2012, se muestra que la incidencia de la pobreza en la población afrodescendiente es del 27,2%, mientras que dicha incidencia significa un 12,4% en la población total y un 10,4% en la población blanca, lo cual constata una diferencia de 16,8 puntos porcentuales. Esta situación se agrava en Montevideo, donde la brecha asciende a 23 puntos porcentuales, y a su vez es más acentuada en niños y jóvenes afrodescendientes.
Son varios los estudios que dan cuenta de cómo la pobreza afecta de modo más profundo a la población afro que a la no afro y levemente más a las mujeres que a los varones. En proporción, existen casi tres veces más mujeres afrodescendientes pobres que de mujeres no afro. En este sentido, cabe destacar que cuatro de cada diez personas afrodescendientes son pobres.

	Porcentaje de personas viviendo en hogares pobres según sexo y ascendencia racial afro/no afro. Total país, 2013


	Ascendencia étnico-racial
	Varones
	Mujeres
	Total

	Afro
	23.9%
	26,5%
	25,2%

	No Afro
	9,6%
	10,0%
	9,8%

	Total
	11,2%
	11,8%
	11,5%


De acuerdo al “Atlas sociodemográfico y de la desigualdad del Uruguay. Las necesidades básicas insatisfechas a partir del Censo 2011”
, la población afrodescendiente que reside en hogares que tienen al menos una necesidad básica insatisfecha (NBI) alcanza el 51,3%, mientras que la población indígena en esta situación es del 36,2%, la asiática o amarilla del 35,6% y la población blanca el 31,9%. Si se compara a los grupos étnico-raciales respecto de la población blanca, la situación es desfavorable para todas ellas. Sin embargo, mientras que la brecha entre la población asiático-amarilla y la indígena respecto a la población blanca no supera los 4 puntos porcentuales, la diferencia entre la población afrodescendiente y la población blanca con al menos una NBI es de casi 16 puntos porcentuales.

	Porcentaje de la población según cantidad de NBI y ascendencia étnico-racial. 

Año 2011
 

	Cantidad de NBI
	Afro o negra
	Asiática o amarilla
	Blanca
	Indígena
	Otra
	Total

	NBS
	48,7
	61,9
	67,5
	63,1
	69,9
	66,2

	Una
	25,8
	21,5
	19,5
	21,4
	17,9
	19,9

	Dos
	13,7
	9,5
	7,6
	8,9
	7,3
	8,0

	Tres o más
	11,8
	7,0
	5,4
	6,5
	4,8
	5,8

	Total
	100,0
	100,0
	100,0
	100,0
	100,0
	100,0


Al analizar la composición de las NBI por cantidad de carencias acumuladas, se observa que las poblaciones asiática-amarilla e indígena presentan desempeños similares al promedio de la población, mientras que la población afrodescendiente está en notoria desventaja. En dos o más carencias críticas duplica el valor observado en las otras categorías de ascendencia. 

Las diferencias entre la población afrodescendiente y no afrodescendiente con al menos una NBI se ve claramente reflejada por distribución geográfica. Entre los afrodescendientes, el porcentaje con al menos una NBI supera el 44% en todos los departamentos y en siete de ellos (región centro-norte del país) se ubica por encima del 55%. En cambio, entre la población no afrodescendiente el porcentaje con una NBI supera el 45% únicamente en Artigas y Salto, mientras que en otros nueve departamentos –todos ellos ubicados al sur del río Negro- se encuentra por debajo del 35%. Particularmente, la proporción de población afrodescendiente con al menos una necesidad básica insatisfecha es particularmente elevada en los departamentos de Artigas, Salto y Tacuarembó, donde la población afro local presenta porcentajes de carencias críticas diez puntos por encima del valor nacional de la población afrodescendiente (51,3%).  
En relación a los niveles educativos, las desigualdades entre afrodescendientes y el resto de la población uruguaya tienen una de sus manifestaciones más visibles en el terreno de la participación y el desempeño educativo. La población afrodescendiente con necesidades básicas insatisfechas en educación alcanza un 14,5%, mientras que el resto de la población presenta un 8% de insatisfacción en esta dimensión. 

En materia de analfabetismo, a pesar del bajo porcentaje de personas que no saben leer y escribir en Uruguay, los datos del Censo 2011 muestran que los afrodescendientes exhiben tasas mayores a las del resto de la población. Por un lado, la tasa de analfabetismo entre los afrodescendientes oscila entre el 1% y 2% hasta el grupo de 35-39 años y luego experimenta un aumento abrupto, llegando a ubicarse en valores superiores al 10% entre las personas de 75 y más años con ascendencia afro principal y 6% con ascendencia afro no principal. En cambio, la proporción de analfabetos entre los no afrodescendientes es inferior al 1% entre los 15 y 45 años y, si bien presenta un aumento a partir de esa edad, se mantiene siempre por debajo del 6% de la población. 

[image: image1.emf]

El análisis de la proporción de personas a partir de los 12 años que asisten a un establecimiento educativo, denota una creciente brecha entre afrodescendientes y el resto de la población. Uno de cada dos jóvenes de 18 años dejó de asistir a la educación formal, en tanto esta proporción asciende a dos de cada tres jóvenes entre los afrodescendientes. Este fenómeno de abandono escolar precoz por parte de la población afrodescendiente se vuelve un condicionante para su posterior inserción en el mercado laboral, al tiempo que los sitúa en una situación de clara desventaja con relación al resto de la población. Consecuentemente, la participación de los afrodescendientes en la educación terciaria es sensiblemente menor a la de la población no afrodescendiente: una de cada diez personas afrodescendientes entre 20 y 24 años cursa estudios terciarios, en tanto esta proporción asciende a uno de cada cuatro para la población no afrodescendiente. Finalmente, entre los mayores de 24 años, el porcentaje de afrodescendientes que alcanzó el bachillerato es de 15,3% y aquel que alcanzó educación terciaria el 9,3%, en comparación con el 20,4% y 18,6% para la población no afrodescendiente, respectivamente.
	Uruguay. Porcentaje de personas entre 20-24 años que asisten a un establecimiento de enseñanza superior por tipo de ascendencia y sexo, según tipo de establecimiento. Año 2011


	Tipo de establecimiento de enseñanza superior
	Afrodescendientes
	No Afrodescendientes

	
	Hombres
	Mujeres
	Total
	Hombres
	Mujeres
	Total

	Magisterio o Profesorado
	0,7
	2,1
	1,4
	0,8
	3,3
	2,1

	Terciario no universitario

	1,2
	1,8
	1,5
	2,4
	3,0
	2,7

	Universidad o similar
	5,5
	9,8
	7,7
	14,8
	21,8
	18,4

	Suma total
	7,4
	13,7
	10,6
	18,0
	28,1
	23,1


Otro aspecto importante a considerar en materia educativa, es el máximo nivel alcanzado por la población ocupada y sus diferencias según sexo y ascendencia étnico-racial. El 40,0 % de los varones afro ocupados alcanzaron primaria como el máximo nivel educativo y sólo el 5,0 % posee nivel terciario  Al igual que para las mujeres en general, en el caso de las afro se evidencia que las ocupadas también presentan mejores niveles educativos que los varones afro. Esto sugiere que el mercado laboral quizás esté exigiendo a las mujeres afro mayores niveles educativos para sus empleos en comparación con los varones afro.
Distribución porcentual de los ocupados/as mayores de 24 años, según sexo y ascendencia afro/no afro por nivel educativo. Total país, 2011
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En lo que concierne a la actividad laboral, la población con ascendencia afro presenta una tasa de actividad en el mercado de trabajo más elevada que el resto de la población, lo cual resulta de su mayor permanencia en el mercado de empleo (ingresan antes al mercado de trabajo y salen más tarde, lo que se relaciona, por un lado, con el abandono precoz del sistema educativo y una inserción más precaria en el mercado de empleo y, por otro lado, mayores dificultades para obtener los beneficios jubilatorios).

Las mujeres afrodescendientes presentan una tasa de actividad mayor a las mujeres no afro (58% contra 54%), aunque menor a la de sus pares varones. Los varones afro son quienes presentan la mayor tasa de actividad (75.9%); dos puntos porcentuales por encima de los varones no afro. 

	Tabla

	Tasa de actividad (%)
	Tasa de empleo (%)
	Tasa de desempleo (%)

	2007

	Varones
	Mujeres
	Brecha
	Total
	Varones
	Mujeres
	Brecha
	Total
	Varones
	Mujeres
	Brecha
	Total

	Afro
	78,7
	56,7
	22,0
	67,2
	71,8
	46,2
	25,6
	58,4
	8,7
	18,5
	-9,7
	13,0

	No Afro
	73,6
	52,4
	21,2
	62,1
	68,8
	46,1
	22,7
	56,5
	6,5
	11,9
	-5,5
	9,0

	2013
	Varones
	Mujeres
	Brecha
	Total
	Varones
	Mujeres
	Brecha
	Total
	Varones
	Mujeres
	Brecha
	Total

	Afro
	75,9
	58,0
	17,8
	66,4
	70,0
	50,8
	19,2
	59,8
	7,7
	12,4
	-4,7
	9,9

	No Afro
	73,6
	54,0
	19,6
	63,3
	70,2
	49,9
	20,3
	59,5
	4,7
	7,7
	-3,0
	6,1


Sin embargo, la mayor participación de los afrodescendientes en el mercado de trabajo no va acompañada de un mayor nivel de empleo. A la inversa, la tasa de desempleo es mayor entre la población afrodescendiente femenina y masculina (12,4% y 7,7%, respectivamente, en comparación con 7,7% y 4,7% para mujeres y varones no afrodescendientes, respectivamente). 

En cuanto a la distribución de la población ocupada según rama de actividad  al igual que ocurre con la población no afro, las mujeres afro tienden a concentrarse en la categoría servicios sociales. La situación observada en años anteriores tiende a perpetuarse en lo que refiere a la alta proporción de mujeres afro que se encuentra empleada en el servicio doméstico, cuya relación establece que una de cada cuatro mujeres afro, se dedica en forma exclusiva a esta actividad. En los servicios sociales, salud y educación, también existe una importante brecha de género al interior del subgrupo poblacional afro; siendo las mujeres quienes se desempeñan en mayor medida que los varones en dicha actividad. En cuanto al resto de las ramas de actividad, el comportamiento de varones y mujeres afro se asemeja al resto de la población.

Asimismo, los trabajadores afrodescendientes se encuentran sobre representados en las categorías ocupacionales de menor calificación: el 37% de los afrodescendientes se ocupan en trabajos no calificados. Consecuentemente, el salario medio por hora de trabajo en la ocupación principal es un 29% menor en la población afrodescendiente en comparación con la no afrodescendiente (La población afrodescendiente en Uruguay desde una perspectiva de género. Cuadernos del Sistema de Información de Género. Uruguay, Nº 1 julio 2010, Inmujeres)

Un insumo importante a la hora de analizar la calidad del empleo es la proporción de personas ocupadas que no acceden a un registro en la seguridad social. Dentro de los problemas de calidad del empleo, este elemento es de suma relevancia ya que evidencia las situaciones de desventaja para los trabajadores en el presente, al tenerse en cuenta las prestaciones activas, y también en el futuro, en tanto no generan derechos a las prestaciones pasivas contributivas. Por esta razón, los trabajadores que no se encuentran registrados en la seguridad social presentan un mayor nivel de vulnerabilidad. Al focalizarse en variables como la edad, zona de residencia, ascendencia étnico racial afrodescendiente y no afrodescendiente y la situación de pobreza, se observa cómo dichas segmentaciones inciden de forma diferencial en los resultados de este indicador para varones y mujeres.

Se registra una diferencia de cuarenta y cinco puntos porcentuales entre la proporción de personas que viven en hogares pobres respecto a los no pobres en materia de falta de registro en la seguridad social. Al considerar la población afro y no afro, existe una diferencia de más de diez puntos porcentuales entre ambos grupos en detrimento de los primeros y son las mujeres afro quienes se encuentran en peor situación. En lo que respecta al área de residencia, la situación más óptima la presenta Montevideo donde se registra la menor proporción de mujeres sin cobertura (17,4%). Por el contrario, las localidades menores a 5.000 habitantes y zonas rurales presentan la mayor proporción de no registro (35,1%); tanto para varones como para mujeres. Las mujeres de 65 y más años son quienes presentan la proporción de no cobertura en la seguridad social más alta en comparación con los otros tramos etarios. Esto se encuentra asociado a que gran cantidad de personas adultas mayores ya han accedido al beneficio jubilatorio y actualmente trabaja. Por otra parte, en la población de 15 a 21 años también se registran altas proporciones de no cobertura (44,3%). La regulación del trabajo en las personas menores de 18 años condiciona que el mismo acabe siendo realizado por fuera de las normas de registro. Así, la probabilidad de aportar a la seguridad social aumenta al aumentar la edad de las personas; tendencia que se verifica hasta los 60 años, en donde el registro comienza a disminuir debido a la proximidad a la edad de retiro. 

Porcentaje de las personas ocupadas sin registro en la seguridad social según sexo y diversas categorías. Total país, 2013
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En otro orden en lo que respecta al perfil socio demográfico se destacan diferencias entre las pirámides de población según ascendencia, donde se identifica que la pirámide de la población afrodescendiente presenta una estructura de edad más joven que el promedio nacional. La estructura por sexo y edad de la población afrodescendiente adopta una forma piramidal, propia de una población joven, en la que el peso relativo de cada grupo de edad disminuye a medida que avanza la edad. En cambio, la pirámide de la población no afrodescendiente presenta una forma más rectangular, característica de una población más envejecida, en la que el peso relativo de los grupos de edades centrales y mayores muestra reducciones muy moderadas frente a los grupos de niños y jóvenes. 

La población afrodescendiente presenta una proporción de adultos mayores (65 y más años) significativamente menor que la población no afrodescendiente: 8,1% en la población afrodescendiente frente al 14,4% de la población no afrodescendiente. A su vez, el grupo de 0 a 14 años alcanza el 21,6% para las personas no afrodescendientes y el 25,2% entre los afrodescendientes. 
[image: image4.emf]

En materia de características reproductivas, si bien la población uruguaya se caracteriza por tener bajos niveles de fecundidad, varios estudios han señalado la existencia de marcadas diferencias en el comportamiento reproductivo de las mujeres. En cuanto a la población afrodescendiente, los antecedentes a nivel nacional indican que las mujeres afro presentan una fecundidad más elevada que las mujeres blancas, acumulando al final de su vida fértil un hijo más en promedio que las mujeres no afrodescendientes.
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	Porcentaje de población con NBI según ascendencia por departamento. Año 2011


	DEPARTAMENTO
	AFRO
	NO AFRO
	TOTAL
	BRECHA

	Montevideo 
	45.8
	25.0
	26.8
	20.8

	Artigas
	66.3
	51.9
	54.4
	14.4

	Canelones
	51.0
	32.2
	33.6
	18.8

	Cerro Largo
	58.7
	43.1
	44.8
	15.6

	Colonia
	44.1
	29.8
	30.3
	14.3

	Durazno
	57.6
	41.0
	42.0
	16.6

	Flores
	44.7
	28.0
	28.6
	16.7

	Florida
	49.6
	31.3
	32.2
	18.3

	Lavalleja
	47.2
	33.0
	33.6
	14.2

	Maldonado
	49.5
	33.6
	34.5
	15.9

	Paysandú
	57.8
	40.7
	41.4
	17.1

	Río Negro
	51.0
	38.1
	38.9
	12.9

	Rivera
	58.4
	42.7
	45.4
	15.7

	Rocha
	49.8
	33.9
	35.0
	15.9

	Salto
	65.7
	47.7
	49.4
	18.0

	San José
	52.5
	34.7
	35.7
	17.8

	Soriano
	51.5
	38.5
	38.9
	13.0

	Tacuarembó
	60.1
	43.6
	45.2
	16.5

	Treinta y Tres
	53.2
	40.1
	41.1
	13.1

	TOTAL
	51.3
	32.3
	33.8
	19.0


� Fuente: Sistema de Información de Género, Inmujeres-MIDES, en base a ECH 2013.


� Realizado por el Instituto Nacional de Estadísticas, la Universidad de la República, el Ministerio de Desarrollo Social, el Fondo de Población de las Naciones Unidas y la Comisión Sectorial de Población de la Oficina de Presidencia de la República.


� Fuente: Elaboración propia a partir de Censo 2011.


� Fuente: Cabella, W; Nathan, M; Tenembaum, M. Atlas sociodemográfico y de la desigualdad en Uruguay. La población afro-uruguaya en el censo 2011.


� Fuente: Elaboración propia a partir de Censo 2011.


� Comprende los establecimientos de enseñanza orientados al estudio específico de una profesión no universitaria, como por ejemplo el Centro de Diseño Industrial, la Escuela militar, Naval y de Aeronáutica, la Escuela Nacional de Policía, la Escuela municipal de Arte Dramático, la Escuela de Administración de la Universidad de la República, los centros de enseñanza de hotelería, etc. 


� Fuente: Sistema de Información de Género, Inmujeres-MIDES, en base al Censo 2011, INE.


� Fuente: Sistema de Información de Género, Inmujeres-MIDES, en base a ECH 2007-2013, INE.


� Fuente: Sistema de Información de Género, Inmujeres-MIDES, en base a ECH 2013, INE.


� Fuente: Cabella, W; Nathan, M; Tenembaum, M. Atlas sociodemográfico y de la desigualdad en Uruguay. La población afro-uruguaya en el censo 2011.


� Fuente: Cabella, W; Nathan, M; Tenembaum, M. Atlas sociodemográfico y de la desigualdad en Uruguay. La población afro-uruguaya en el censo 2011.


� Fuente: Elaboración propia a partir de Censo 2011.





